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Largos años en nuestro Lucus An-
gustí estuvo escitando la curiosidad de
los aficionados á investigaciones anti-
guas, el ara que en el altar de la capilla
mayor de lacatedral de Lugo, se ostenta-
ba como una preciosa joya. La circuns-
tancia de estar constantemente su Divi-
na Majestad manifiesta, impedia el ac-
ceso á los legos deseosos de contemplar-
la y examinarla. Apesarde favorecernos
con su amistad algunos individuos de su
Cabildo que procuraban-satisfacer nues-
tro deseo, nunca nos fué posible vernos
solos para lograrlo en las muchas veces
que hemos estado en ella aunque siem-
pre depaso. Por la tradición sabíamos que
fué donación de un Rey de Castilla, que

La transición que sufrió fué grande:
desde punto tan principal como el alfai-
de la capilla mayor, fué á parar á un,
tosco armario con regula de alambre de
la Ropería, donde pudimos verla como

procedía de América y que era de remo-
tísimos tiempos: esto último no guarda-
ba gran consonancia con no hacer men-
ción de ella el magistral Sallares en su
Argos Divina Santa María de Lugo
(170(3), ni con el descubrimiento de las
Américas á fin del siglo XV; que era
de color indefinido y tan brillante como
un espejo, en términos que el celebran-
fe veia en el ara toda la capilla mayor,
en su parte superior,y que producía ma-
reos si se fijaba la vista un poco detiem-
po en ella. Siempre avivada nuestra
curiosidad, proseguimoseste año nuestra,
visita de inspección acostumbrada, sien-
do agradablemente sorprendidos al sa-
ber, que la misteriosa ara habia sido re-
tirada por disposición del Cabildo y la.
causa, según nos dijo uno de sus sagra-
dos dependientes, fueron ciertos escrú-
pulos.
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La verdadera y amarga espresion
de estas palabras, solo aciertan á com-
prenderla ios que lloran la pérdida de
un ser amado en tan sangrienta lucha,
y los que por un acaso hemos tenido
ocasión de ver" esas tristes mansiones
del dolor, en donde conmueven nuestro
ánimo sordos gritos de desesperación,
ayes lastimeros, suspiros dolorosos, y
el rezo santo del Ministro del Señor que
eleva sus preces por el soldado mori-
bundo.

En Valladolid, en Burgos, en Mi-
randa, y allí en donde quiera que la
benéfica y sacrosanta enseña de la
Cruz-roja ha estendido la acción de la
caridad mas sublime, estableciendo un
asilo de consuelo y esperanza para re-
cojer las innumerables víctimas de la
insensatez de los hombres; allí, hemos
encontrado, tendido en los lechos de sus
Hospitales, al humilde soldado gallego,
sufriendo resignado la suerte fatal que
el Ser supremo le deparó en la fratrici-
da contienda.

y)lie
¡Cuantas veces, agotados los esca-

sos recursos de e "jodiamos disque i „ \ :v.
nos hemos sentado al lado de nuestros
hermanos, confundiendo nuestras lá-
grimas con las suyas, prodigándole gra-
tas palabras de consuelo y de esperan-
za, y haciéndoles vislumbrar días mejo-
res, en que podrían estrechar entre sus
brazos á la madre cariñosa por quien
suspiraban!

Y al consagrar un tierno recuerdo
á estas prendas queridas del alma, re-
cordaban también á sus compañeros de
armas, y manifestaban los mas vivos
deseos de poder combatir nuevamente
á su lado, peleando por su patria y su
libertad.

á nuestros hermanos, si sen timos pal-
pitar dentro del pecho un corazón en-
tusiasta y amante del porvenir de Ga-
licia!
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tanto deseábamos. Su forma es cuadri-
longa, de tamaño mas pequeño que las
que vemos en la mayoría de las mesas
de altar; su grueso sobre tres centíme-
tros, color casi negro, muy oscuro; bien
pulimentada y brillante por su reverso
sin bruñir; con una guarnición que sir-
ve de marco, de plata labrada, de su co-
lor natural. Aunque no pudimos tener-
la en la mano, podemos asegurar qne es
muy pesada por ser de materia muy
compacta, que nos atrevemos á creer
sea un pórfido bien, pulimentado. Oímos
referir con gran sencillez, que demos-
traba la falta de conocimientos, no ha-
ber podido saber que clase de piedra era,
apesar de haber hecho que la examina-
sen personas inteligentes. No es creíble
que pudiera resistir á los medios de aná-
lisis qne hoy posee la química; lo que
faltó fué caer en manos científicas para
analizarla. Supuesto que es ya un mue-
ble inútil en la catedral, nos parece ocu-
paría un lugar muy digno en la Biblio-
teca Provincial, ó sea en su Instituto,
formando parte del museo provincial,
como un objeto curioso y de aprecio.

También tengo entendido que ha si-
do igualmente retirada el ara del altar
mayor de las monjas Benedictinas, de
San Payo de Santiago, después de mu-
chísimos años en que la tuvieron en
gran aprecio, apesar de las indicaciones
que antiguos é ilustrados escritores hi-
cieron de su procedencia gentílica dedu-
cida por su inscripción; gracias á un
dignísimo é ilustrado individuo del Ca-
bildo catedral, cuya debida influenciasa-
lió victoriosa. Con estas aras sucede lo
que con todas las cosas de este mundo,
el progreso indefinido.

'La región de España que lia
dado mas soldados á los ejérci-
tos del Centro y delNorte para
la campañacontra los carlis-
tas, fué Calida; y por consi-
guiente los hijos deesas po-
bladas provincias, fueron los
que tuvieron mas bajas.»
Correspondencia de España

Que dolorosa elocuencia encierran
estas breves y cortas frases, dedicadas

Hé aquí demostrado una vez mas
el acendrado patriotismo de Galicia,
siempre heroica y valiente ante los ene-
migos de su patria; noble y leal en sus
sacrificios, y sumisa y obediente ante
el sacrosanto deber que le arranca de
su seno millares de hijos queridos, para
morir peleando como bravos defendien-
do su bandera.



Después de tantos sacrificios, des-
pués de tantas y tan repetidas pruebas
de lealtad y bravura, no alcanzamos á
comprender este abandono, ni pode-
mos esplicarnos el olvido en que yace
sumida nuestra patria, esta tierra que-
rida, que en los momentos supremos ha
sido siempre la primera á ofrecer sus
hijos y sus tesoros.

Galicia cuenta y ha tenido siempre
patricios ilustres que han llegado á
ocupar los mas altos puestos en la di-
rección del'Estado; Galicia posee fuen-
tes inagotables de riqueza y prosperi-
dad; Gálidia es la que acatando sumisa
y leal los decretos del Gobierno, no ha
rehusado jamás un sacrificio, por muy
doloroso que este haya sido para sus pa-
cíficos moradores; Galicia alcanza un
renombre-glorioso, allí en donde quiera
que sus hijos pelean por la patria y la
libertad; y sin embargo, no vive sino
por nuestro propio esfuerzo; Galicia no
obtiene la protección que reclama con
tanta insistencia y á que es tan acree-
dora; y Galicia vé morir á sus hijos en
los campos de batalla y en las fatales
regiones americanas, á donde emigran
buscando la realización de mentidas
promesas y de quiméricas ilusiones.

Tiempo es ya de que sean reconoci-
dos los aerectíos de nuestra patria, y
hoy que la prensa de Madrid, el Gobier-
no y la Nación entera conocen los in-
mensos sacrificios que Galicia ha hecho
por la libertad de España, y ven las lá-
grimas que vierten tantas madres aban-
donadas y sin consuelo, creemos oportu-
no levantar una vez mas nuestra voz,
para obtener todas aquellas considera-
ciones y mejoras que no se han negado

Galicia olvidada, Galicia ofendida
por el abandono á que la han relegado
sus detractores, y sufriendo con resig-
nación las terribles contrariedades por-
que ha venido atravesando durante tan-
tos años, acude la primera á ofrecer la
sangre de sus hijos contra los enemi-
gos de la libertad, alcanza un renombre
inmortal entre el fragor del combate, y
vierte en silencio amargas lágrimas del
dolor mas profundo por los seres queri-
dos que reposan, cubiertos de lágrimas,
allá, lejos..., muy lejos de sus altas y
verdes montañas!..

¿Por qué esta palabra es para el paciente
tan aterradora? Porque la enfermedad que
significa es cruel, y acaso más aún porque es
contagiosa; el enfermo no puede continuar
allí, y es necesario trasladarlo al otro hospital..
Traslaciones análogas han hecho correr lágri-
mas por rostros bien atezados y cubiertos de
barba bien espesa. ¿Por qué? porque el otro
hospital es como suelen ser los hospitales, y
un poco peor.

Se pregunta si hay en él cama desocupada:
dicen que sí, y se traslada al virolento. Los
enfermos y practicantes están cenando; que
espere el enfermo en el portal, aunque hace
frió, muy dañoso para su padecimiento. Es-
pera; al cabo del tiempo dicen que ha sido una
equivocación, que no hay cama: ¿qué hacer?
Es ya bien entrada la noche; por temor del
contagio no puede volverse al pobre doliente
alas salas en que están sus camaradas. ¿Se ha
de quedar en la calle? ¿Ha de tirarse al rio?

Cuando la gente dice que este ó aquel hom-
bre desoldado, dice bien: el entrar sin volun-
tad en el servicio militar, y en tiempo de
guerra, es una terrible caída, de que muchas
veces no se levanta el que la dá.

Cuando ahora leemos ú oímos la relación
de las carnicerías del circo romano, de la tor-
tura empleada por los tribunales de justicia
para saberla verdad, y otras cosas análogas,
nos preguntamos: ¿Como sería aquella socie-
dad en que semejantes atrocidades se hacían
con beneplácito de todos? Y nos parece que
ésta en que vivimos no tiene que echarse en
cara nada parecido. Un diavendrá en que, al
saber la suerte del soldado enfermo, en Espa-
ña, se liará ig*ual pregunta, ycon mayor asom-
bro, pensando que es un país cristiano, civili-
zado, y con una porción de derechos escritos,
donde se ven hechos como este:

En un hospital de sangre en cuyo techo
ondea unabandera blanca con cruz roja, entra
un herido: bastante grave parece estar; pero
es joven, de buena constitución, y la herida,
en la cabeza, va mejorándose hasta el punto
de que ya no oírece cuidado.

Un dia Francisco, que así se llama, siente
malestar, dolor de cabeza, calor, y en la cara
se le ven unos granitos; los asistentes, expe-
rimentados ya, pronuncian una palabra terri-
ble: dice¡viruelas!

{Luciano OjI.

¡Justicia para nuestra Patria! He
aquí lo que pedimos en nombre de Ga-
licia.

á otras provincias, ni mas leales, ni mas
heroicas, ni mas sumisas.

Orense, Marzo 1876
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—¿Sabe usted que no habia cama enfrente
v ha vuelto Francisco?

El médico del establecimiento hace la vi-
sita, y concluida, se entabla este diálogo entre
ély una persona que está en la casa.

(Continuación.)
Estaba, pues, en Grecia, amigo mío: el país

de los banquetes públicos, de los juegos y de
las fiestas patrióticas; entre aquellas repúbli-
cas de tan buen humor que elevaron una esta-
tua á la Risa, y que «ni aun de la muerte su-

CosficcfBciosa Aa'CBual.

PASEANDO POR ATHENAS

E8TRAVAGANCIÍ8 SOÑOLIENTAS.
que dedico á mi muy buen amigo

ciudadano de Vigo
DO* MANUJEfc MARÍA PLGA

En el desván del hospital de sangre luay
un cuarto donde están los colchones que no se
usan. Se sacan al momento, se coloca una
cama, y en ella al enfermo; manos caritativas
le habían abrigado tanto, que en todas estas
esperas, idas y venidas no se ha enfriado; su
nueva habitación es bien mala, está á teja
vana; pero (-orno no es en el otro hospital, ¡qué
consuelo siente al verse 1 en ella! ¡Si me dejaran
aquí! dice. Exclamación que hace estremecer
y pensar á alguno que la escucha. El pobre
doliente tiene por una gran felicidad que le
dejen en un camaranchón desabrigado; sólo
pide que no le saquen de allí: lo pide en vano;
le sacarán.

Alguno dice con acritud dolorosa: mis le va-
liera... Luego se vio que tenia razón quien
esto decia.

—Se trasladará. ¡Quién pudiese hacerle ofi-
cial hasta que se pusiera bueno!

cama
—Puede trasladarse el enfermo; ya hay

■—Está bien; ya sé lo que deseaba saber
para no faltar por ignorancia á las reglas es-
tablecidas por la Sanidad militar.

—Aunque sea así

—Los oficiales pueden curarse donde quie-
ran; los soldados, á menos que su padecimien-
to les permita presentarse todos los días á la
consulta, tienen que ir al hospital, de grado ó
por fuerza.

—¡Aunque el hospital esté muy mal monta-
do, y tengan ellos una casa clónele los cuiden
bien! ¡Aunque esta casa sea la de un amigo,
de un pariente ó la casa de su madre!

—Imposible
—¿Cómo?

—Comprendemos que el soldado, aún enfer-
mo, está sujeta á las leyes militares; y para
no faltar á ellas, me he tomado la libertad de
dirigirme á usted, á fin de saber si un enfermo
que no puede estar en este hospital, tiene re-
pugnancia grande á ir al otro y una casa en la
población donde le cuidarán bien, podrá ser
llevado á ella.

No habia pasado mucho tiempo después
de terminado este diálogo, cuando entre una
ele las personas que le sostenían y un médico
militar se entabló el siguiente:

—Pero est-j es horrible; consultaré con el
médico de Sanidad militar.

—Consulte usted.

—Nosotros no podemos enviar ningún sol-
dado enfermo á una casa particular.

Cuando pasó el cadáver de Francisco por
delante de la habitación donde se habían te-
nido los anteriores diálogos, uno de los inter-
locutores le miró llorando, y dijo: Bien hacen
las madres en gemir cuando sus hijos caen
soldados; mal hacemos en acusar á las gene-
raciones que pasaron por su crueldad, cuando
la nuestra hará estremecer alas futuras.

—Si señor, para el cabo JV. se encontró, y
padecía la misma enfermedad, y hubiera ido
á ella á no ser por lo que usted sabe.

—No se encontrará

—Pero ya sabe usted lo que dicen de ese
hospital; que es un horrible toco de infección
la sala cíe virolentos; que no los cuidan ni vi-
gilan. Uno ha aparecido muertoen el escusado;
otro en su delirio se ha salido de la cama y de
la casa, llegando hasta la fuente; otro se ha
tirado por la ventana y se ha estrellado: todos
.se quejan de la mala asistencia: esa casa, con
razón ó sin ella, inspira á los enfermos una
especie de terror, que basta para agravar cual-
quier enfermedad. Ya que no pueda quedar
aquí Francisco, le buscaremos una casa en el
pueblo.

—Cierto, y yo lo siento mucho, pero no me
atrevo á dejarle. Hay mucha viruela; si se
propagara en nuestro hospital y entre los he-
ridos, figúrese usted qué responsabilidad para
nosotros si fuera ó se creyera consecuencia de
haber dejado aquí un virolento.

—Ya que la casualidad ó la Providencia ha
hecho que vuelva á casa, ¿no podríamos dejarle
allá arriba? Aislado lo está mucho; cuidare-
mos de que su ropa no se junte con la de los
otros. Después que el pobre ha consentido en
quedarse, ¡volverle á sacar! Con razón ó sin
«ella, él cree que aquí está laviday en el otro
hospital la muerte, y trasladarle de nuevo, es
para él como conducir al patíbulo un reo á
quien se ha dicho que estaba indultado.

—Sí, va le he visitado

■soplado fuerte: la lluvia ha caído á torrentes.
Alguno que durmió poco ha pensado en los
■centinelas sin garitay en el enfermo con tan
mal techo. ¿Se habrá mojado? Nó, le dicen por
la mañana; ¡está tan contenió! ¡Contento! re-
pite enjugando una lágrima el que habia pre-
guntadlo por él.

La noche ha sido tempestuosa! el viento ha



Ya estoy en Athenas.—Gentes medio en-
vueltas en sendas estolas guarnecidascon gre-
cas de graciosísima sencillez y llevadas de tal
suerte que me recordaron los actores de la
Opera, discurrían por todas partes. Nadie usa-
ba sombrero de copa—Babilonia deshabitada
que desde los tiempos de Carlo-Magno dieron
los hombres en llevar encima de los sesos—;
cuando mas, una cinta, tenia, (1) elavorada en
las industrias de Fenicia y teñida en la roja
sangre del múrice de los mares de Tiro, suje-
taba la guedeja, medio merovingea, á la espa-
ciosa y elevada frente ática:

coherencia de este embrollo puedes tenerla poi
un postulado de verdad.

Verás

Son las dos de la tarde del día de la rome-
ría, hace un calorhorrible y todos los romeros
buscando una agradable sombra, han venido á
cobijarse bajo las frondosas ramas de los copu-
dos castaños del soto del Sr. T"- qué al pie de
su magnífica quinta se extiende. Aquí y allá

Mas ¿como darte idea aproximada de lo
que vi?

Solamente asegurándote que soñaba;-—de
cuya creencia tengo alguna seguridad que
has de ser partidario.

Los años eran allí mucho más ligeros de
pies que los que ahora cuento, y revueltos co-
mo no podrías concebirlo. !Que sé yo como tal
confusión se producía, á mi alrededor, en el ór
den cronológico de las olimpíadas! No es, ala
verdad, secreto este que me mortifique, en su
seguimiento, con ninguna especulación filosó-
fica. Lo que no ofrece duda alguna, sin embar-
go, es el desquiciado orden con que se me pre-
sentaban hombres y sucesos ante los ojos, en
tan lamentable anacrónica certeza que, la in-

Puedo, sí, anticiparte desde luego, que no
tropecé ningunaprocesión de solteras de tier-
na y endurecida fibra que, mal avenidas con
una natural maternidad, se empeñan, de gra-
do ó ala fuerza, en buscar prohijamientos ex-
traños en quien solo alcanzan merced corazo-
nes puros y modestos; que no los mantos do-
rados de Cataláno y Coderingo, hallados por
el toscano en el gremio de los tristes hipó-
critas.

Algunas compatriotas de Lais (2) pasaron
por delante de mi—muy recatadamente por
cierto—hacia la gruta del templo.—Los sacer-
dotes de todos los tiempos y de las religiones
todas mostraron idéntica afición á socorrer la
debilidady laflaqueza.

«Un león con melenas de centellas,»
me apeé—parece que le veo—cerca del templo
de Júpiter Trofonio. Y no vayas á imaginarte
que tuve necesidad de recurrir al Oráculo para
que me diese razón de algún arroyo, consa-
grado por cualquiera Náyade pegea, ni mucho
menos que me viese en la precisión de pedir,
á ningún maldecido amo de fonda, un poco de
agua para lavarme la cara ó cepillos para qui-
tarme el polvo:—Acababa de íiacer un viaje
como aquellos héroes que solían correr la pos-
ta metidos en una nube por la madre Venus.

Es decir: tú eres el que los oyes y ves con mas
frecuencia.

Pero lo que ha de causarte no peca mara-
villa, es el ningún aprecio que de mi traje ex-
traño hicieron aquellos descendientes de Cé-
crope y no menor asombro él que, entre ellos,
encontrase algunas casas y nombres que, tu y
yo, vemos y oímos pronunciar todos los días.—

Tú, amigo mió, no viajas con tanta como-
didad. Sin ninguna molestia, ni siquiera de
esas, relativamente menores, que se experi-
mentan cuando uno camina sobre las costi-
llas de

Allí hice alto

pieron hacer una cosa seria....» (-1) Pero no me
detuve hasta llegar á Athenas: la ciudad de
nuestras preferencias, larival de Tebas y de
Esparta, la mimada de Palas, cuna esplendo-
resa del arte, y etc.

(1) Estas cintas, de hilo, lana ó seda, venian á ser una es-
pecie de despojos de ciertas fiestas campestres con que ador-
naban los sepulcros y la frente de los dioses. Misueño las co-
locó en la cabeza de los mortales.

(2) Todo el mundo conoce la historia á que alude esta in-
dicación.

(1) Chateaubriand.
(2) Esta célebre cortesana, fué oriunda de Síracusa; pero

su nombre está unidoá la historia de la Grecia.

«fosé Ojea.
(Continuará.)

X,A R0M3QRXA.

III.

Como la curiosidad es en mi, algo que se
parece á mal ingénito, aun durmiendo, me
acometió un acceso del crónico padecimiento;
escitado, según creo, por algunas notas de
instrumentos sonoros que, acordadas con voces
naturales, salían por la cúpula y por la puerta
de un edificio de forma muy hermosa y origi-
nal, como aves invisibles de Fasania estreme-
ciendo el aire con su pluma de felpa, de oro, hi-
lada en la rueca de las hadas.

Las mugeres fuera de las que sabían
arrebatar alguna armonía á la vieja lira de
Ilion para dar resonancia á las cuerdas de las
suyas, legislaban, ele ocultis, como Solón, ó
trastornaban con su liviana hermosura alguna
cabeza corintia (2), ó quizás anticipaban los
fulgores de la piedad cristiana dando su hogar
por sepulcro al extranjero, del mismo modo
que, Niso y Enríalo producen en la, antigüe-
dad romana, el primer albor de idealismo del
sacratísimo sentimiento de la amistad y del
amor, una de las joyas de mas valia que la re-
ligión del Calvario descubrióen el humano co-
razón,—fuera de estas, amigo mío, no hacían
granpapel si reparamos que un pueblo adoles-
cente, si bien mu}^ grande en muchos concep-
tos, corre gran peligro de ver trastornado el
dominio rutinario de los sexos sobre las cosas
de la tierra.



sentadas ó acostadas indistintamente en la
verde alfombra, comen encima de un mantel
blanco, lo que de víspera, hablan preparado en
su casa. No son solo paisanos los que asi se
divierten , son también señores y señoritas
muy encopetadas, Que por gozar de tales deli-
cias, no temen tostarse, desde Teo á Yedra,
líenlos querido evitar al lector el sofocante ca-
lor de la iglesia y por eso ahora a la sombra,
vamos á oír deboca de la elocuente, de la ins-
pirada, de la quijota Srta. de D*" la relación
de todo lo sucedido.

Pues si. se ñores

En los corazones de aquellos seres yr
van cien diferentes sentimientos de ale
de tristeza, que suelen ser interrumpid
lapoderosa y cadenciosa voz de unos c
mozos que entonan el ala...la...la..,Ida.

Waldó Alvares fin

Vuelve á gozarse tanto ó mas que el
gantesbatas de verano

tenor, se repiten las mismas escenas
cuando la noche ha cerrado por comple
luna rasga, las nubes para enviar al
sus pálidos destellos, abandonan el cam
bradores v señores.

tan inso-
—dice la ex-bella colocando

■hacia un calor Yedra Setiembre de 1876
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portable en la iglesia que ni siquiera dejaba
respirar, luego el cura es tan poco amable con

lina flor en el pch

las chica,-; que consiente que estas se recen con
las aldeanas; tal majadería solo aoui se con-
siente; par lo demás la romería estuvo buena?
se cantó una misa de réquiem, la música lo
hiz'/ admirablemente y aunque el cura de San
Miguel, estuvo un poco agrio contra las jo-

terio de la Encarnación, y en mas de una oca-

venes coquetas que se olvidan de sus deberes?
desenvolvió perfectamente su teoría del mis-

ion hizo verter lágrimas á los concurrentes

ínter-

Hacia la patria querida,
anhela volar mi alma,
que suspira por la calma
que gozó tocia lavida.
¿Cuando volveré á gozar
de tus auras la caricia?
¿Cuando volveré, Galicia,
tus encantos á admirar?
Suelo formado de ñores,
cortina inmensa de tul
tejida, de oro y azul
que despide resplandores:
prados de eterna verdura
hermosos valles amenos,
ríos claros v serenos
que reflejan su hermosura;
Galicia, hermoso verjel
de paz, de gloria y amores,
todo en tus valles son flores,
todo en tus flores es miel!
En las orillas amenas
de tus nos plateados,
como en losríos soñados,
son de oro las arenas.
Tus albas tienen poesía,
y tienen tus noches calma,
noches que abisman el alma
en grata melancolía.
Bella imagen del Edem
que el cielo dejar nos quiso,
encantado paraíso
donde solo brota el bien.
Todo en tí respira amor,
del arroyuelo el murmullo,
de la tórtola el arrullo,
y el trino del ruiseñor,
que al cantar llora sus penas
alláen el bosque escondido
y parece en su quejido
que acompaña á las agenas.
Todo tiene en ti poesía,
todo tiene un dulce encanto;
la noche al tender su manto
y el alba que anuncia el dia.

Tres horas despuésy cuando los estómagos
van repletos y las cabezas calientes, vuelven
los romeros á marchar camino de la iglesia y
dividiéndose la música en dos partes, toca en
un lado á los paisanos, que lucen sus trajes de
fiesta, y en otro á las señoritas, que dejan adi-

Vaya si sé querido Sebastian—responde la
aludida—como que por el dichosobaile, hemos
tenido una acalorada discusión con el cura.
Figúrense ustedes hasta donde llega su ridi-
culez, que dice que es una ofensa á las cenizas
de los muertos el que nosotros bailemos en el
atrio, en aquel hermoso campo que hay detrás
de la iglesia, y nos lleva allá juntoal crucero,
que mas bien parece aquello una montaña que
otra cosa. Solo al bueno de D. Manuel, podían
ocurrírsele semejantes pensamientos, porque
es enemigo decidido del baile. Pero corno el
que manda no ruega, no hay remedio sino
contentarse.

con su sermón

(

:t

¿Sabe V. algo del baile de la tarde
roga á la oradora un jovenbarbilampiño, que
rasca el labio superior, creyendo acariciar un
bigote que no existe, y que por señas, es el
hijo mayor de una casa fuerte de Arnois, que
en otros dias mejores gastó horca y cuchillo,
peto v caldera.



Otro procedimiento. — Se mezcla queso
blanco sin crema, con cal apagada al aire con
muy poca agua. El queso . se liquida desde
luego, y se va añadiendo poco á poco la cal,
hasta que el mástic tenga la consistencia ne~

Cola de pescado, azúcar cande y goma ará-
biga, disueltas en espíritu de vino.

«¡Me vendió y aun la adoro,
Aun recuerdo su nombre suspirando,
Aun la adoro después que me ha vendido
Por la codicia estúpida del oro!»
«¡Me axfisio en esta aldea, no respiro,
Ambiciono otra atmósfera mas pura,
Y sin embargo dejo este retiro,

Desbordado el torrente,
Juguete de distintas emociones,
El mismo ignora, lo que piensa y siente,
Su corazón, no sabe lo que anhela;
Cada queja que dá, vuélvese un grito,

Y vuela, vuela, vuela,
Con las alas de un vértigo infinito.
Y prosigue su marcha fatigosa

Cual si fuese movido
Por alguna potencia misteriosa,
Hasta que al fin por el dolor rendido,
Delante del callado cementerio,
Detuvo su carrera murmurando,
Con acento de queja y de misterio:

A donde vá, ¡guien sabe! en su amargura
No halla senda propicia á sus ante jos,
Y sus pies van cruzando á la ventura
Un desierto sinfin, lleno de abrojos;
; ' Con inquietud sus ojos

Ávidos investigan, lontananza
Que limitan los círculos del monte,
Cual si viese brillar una esperanza
Tras el vapor del último horizonte.
¿Quién sabe á donde va? De sus pasiones

¿Cuando volveré, Galicia,
tus encantos á admirar?
¿Cuándo volveré á gozar
de tus auras la caricia?
¡Oh, como anhelo impaciente
que me torne mi ventura
á respirar tu aura pura
y tu balsámico ambiente!
Adiós, Galicia querida
adiós, mi patria adorada,
tierra por Dios destinada
al encanto de mi vida!
Adiós, riberas del Miño
mis ojos no pueden veros
y lloran al ofreceros
un recuerdo de cariño.
Empecé á saber sentir
en tu perfumado suelo....
bajo el azul de tu cielo
quiero, Galicia, morir!

Filomena Dato Maníais.

Madrid. Marzo de 1875

El poder clol oro
(Leyenda)

distinguido literato D. Modesto Fernandez y González
en prueba de amistad y cariño.

¥12.

Esta pregunta, hecha
Con un gran interés, aunque con calma,
Despertando su amor, como una flecha,
Hirió todas las fibras de su alma.

—¡Filosofía!
Para alcanzar esa preciosa gracia.
No hay propiedad, razón, sabiduría
Ni maestro mejor, que la desgracia.
Todo el hombre que sufre se hace un sabio,
Y no revela al mundo su talento
Porque cuanto concibe el pensamiento
Expresarlo no sabe el torpe labio.
—¡Por la Virgen delCarmen! me sorprende
Oírte hablar asi ¿que es lo que pasa?

¿Algún pesar te ofende?
¿Amaga algún dolor tu pobre casa?
—Confesároslo á vos me causa espanto,
Me horrorizan mis propias liviandades,
Y aun hallándome al pié del camposanto
No teng'o voz para decir verdades.
—Cuanto mas hablas, quedo mas confuso,
Y saber tu aflicción y penas quiero;
No tomes mi pregunta por abuso,
Di, ¿qué hacías tan soloen el Crucero?

—Yo nada espero;
Muertas mis ilusiones placenteras
No tengo que esperar y desespero
—Muy filósofo estas.

Levantó laraheza,
Observó del que hablaba la figura,
V dijo cen acento de tristeza:
—Tenga V. buenas noches Sr. Cura.
—Muy felices buen Carlos, ¿y que esperas
Solo en este lugar?

Con mi alma desgarrada de amargura!»
«¡Ya me siento morir veo lamuerte
En la mansión que fué mi cuna un dia,
Y á mi pesar la malhadada suerte
Me arrastra á ella.... ¡Pobre madre mía!»
«¡Que desgraciado soy, dos sentimientos,
Bien contrarios los dos, los dosprofundos,
Encienden en mi ser dospensamientos,
Cual en mi corazón forman dos mundos!
Y en su triste coloquio proseguía
Cuando á su espalda, llena de ternura
Una voz exclamó: Ave-María;

Valentín IL. Carvajal.

(Continuará)

CONOCIMIENTOS ÚTILES.

.13ií.*>ti<* para pegar loza y «'ristal.



El próximo domingo 2 de Abril, se cele-
brará con mayor solemnidad que de costum-
bre la fiesta de San Lázaro. Se iluminará el
frontispicio de la Capilla, y se arrojarán mul-
titud de voladores. La Misa solemney Sermón
tendrálugar en la Iglesia parroquial de San-
taEufemia delNorte.

VARIEDADES,

En los dos sábados últimos no ha celebrado
sesión el Ayuntamiento de esta Capital.

seguida sobre la ¡¡arte rota, y se unen las pie-
zas, que se mantienen en este estado de una
manera cualquiera un breve rato, que será el
suficiente para que el mástic se seque com-
pletamente.

Sentimos que no se le hayan tributado, al
menos muestras de cariño, al Batallón Provin-
cial de Pontevedra, á su paso ayer por esta
población, pues compuesto en su mayorparte
de hijos del país y que sufrieron igualmente
las penalidades de la guerra, merecedores eran
también de ser recibidos con júbilo.

Enviamos la mas cordial enhorabuena á los
Jefes, Oficiales y Soldados del Batallón pro-
vincial de Orense.

Indescriptible era el entusiasmo con que
fueron recibidos por la población estos valien-
tes soldados, que después de las fatigas de la
guerra, tornan á los hogares en donde tienen
sus mas íntimas afecciones.

aban mayor animación al acto
.VI pasar el Batallón perla calle del Insti-

tuto, delante de la Sociedad Recreo, fué salu-
dado con entusiastas aclamacienes habiéndo-
sele arrojado poesías, ñores y palomas. En la
plaza de la Constitución y desde las galerías
del Casino fué obsequiado con coronas, rami-
lletes y cigarros, presentando el Secretario de
esta Sociedad al Jefe del Provincial Sr. Mira-
mon, un hermoso ramillete y palomas. En las
calles del tránsito lucían colgaduras,ypara es-
ta noche se prepara una, iluminación general.

Durante la formación en la plaza, se repar-
tieron 2.000 ejemplares de un extraordinario
de O Tío jarcos da, Pórtela, alusivo á la en-
trada del Provincial.

Por el Gobierno civil de esta provincia, se
ha convocado, en circular de 23 del corriente,
á la Excma. Diputación provincial, á fin de
que se reúna para celebrar la segunda sesión
ordinaria el dia 1.° de Abril próximo.

Debiendo ocuparse en esta reunión de la
formación depresupuestos, encarecemos á los
Sres. Diputados tengan en cuenta lapetición
presentada al cuerpo provincial por la Comi-
sión encargada de solemnizar el segundo cen-
tenario del natalicio del P. Feijóo, ilustre
sabio, hijo de esta provincia.

«Es tan notable la decadencia en queestá entre
nosotros la oratoria sagrada, que al oir por casua-
lidad dias pasados en la Iglesia de San Antonio
del Prado al joven Presbítero Sr. Ferreiroa, sen-

tiraos un verdadero placer, porque veíamos enél, y
tenemos mucho gusto en consignarlo así, al inicia-
dor de una oratoria sagrada noble, elevada, seria
cual corresponde á población tan culta como Ma-
drid. Belleza de forma, elevación de pensamiento,
rasgos de elocuencia que recuerdan álos mejores
oradores de Nuestra Señora de París: lié aquí el
efecto que nosprodujo el sermón del Sr. Ferreiroa,
á quien felicitamos sinceramente, excitándole á
que continúe por ese camino, en el cual no solo
conseguirá grandes triunfos, sino que logrará des_
terrar la oratoria.... que hoy domina casi esclusiva.
mente en los templos de Madrid.»

Con verdadera satisfacción leemos
en nuestro esiimado colega, de Madrid
1)1 Siglo Futuro-, los siguientes párrafos
referentes á un apreciable y cariñoso
amigo nuestro, hijo-de esta provincia:

Las razones que nos impidiereron tributar
á nuestro querido compañero y amig*o el señor
Ferreirea elogios merecidos, pero que en nos-
otros hubieran parecido parciales, no nos ve-
dan copiar el siguiente suelto cpie encontra-
mos en El Conservador.

Nos vemos obligados á omitir ciertos cali_
fieativos, y tenemos que hacer salvedades so_
hre la opinión que El Conservador tiene del
estado de la oratoria sagrada en España; opi-
nión y calificativos que dan más valor á los
elogios de El Conservador.

SECCIÓN LOCAL

El Domingo ha sido conducido al cemente-
rio general, el cadáver de nuestro apreciable
amigo D. José déla Torre Amor, que sucum-
bió después de una larga y penosa enferme-
dad. Enviamos el mas sentido pésame á su
desconsolada familia, y hacemos votos por el
eterno descanso del finado.Hoy á las cuatro y media de la tarde hizo

su entrada en esta capital el Batallón Provin-
cial de Orense. Salieron á recibirle una comi-
sión de la Excma. Diputación provincial, el
Sr. Gobernador civil interino Sr. Barbeito, el
Sr. Gobernador militar, Gefes de la guarnición
v varios individuos del ilustre Ayuntamiento.
Un gTiitío inmenso se agrupaba en las calles
del tránsito, en tanto que multitud de bombas,


